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			El vino mueve la primavera,

			crece como una planta la alegría.

			caen muros, peñascos, se cierran los abismos,

			nace el canto.
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			La verdad no sé muy bien por qué estoy aquí, bueno, en realidad, sí, mira, antes que nada, quiero que sepas que yo no creo nada en estos rollos de terapias, pero ando en una crisis medio regular y después de pensarlo mucho decidí que no pierdo nada haciendo el intento. Y bueno, para que te des una idea, te voy a contar el rollo que traigo. Hace dos años, más o menos, troné con Sebastián, mi pareja, galán o como le quieras llamar; yo misma lo llevé al aeropuerto y, para que entiendas, de un tiempo para acá, siento el mismo hueco horrible en el estómago que sentí cuando lo vi cruzar la zona de revisión, esto es lo que me trae loca y es rarísimo, porque la sensación es idéntica a la de ese momento, haz de cuenta que algo me estuviera apachurrando el corazón, fue un momento horrendo, una parte mía quiso correr hacia donde estaba él pasando por el detector y como película hollywoodesca, que la verdad me encantan, porque así como me ves, soy lo que le sigue de cursi, abrazarlo y decirle que él y yo hasta el fin del mundo, pero los numeritos románticos a mí me enferman y que me cacho a punto de hacerlo, por eso antes de personificarlo en pleno aeropuerto me di la media vuelta y salí lo más rápido que pude: El pinche aeropuerto estaba a reventar y choqué con no sé cuántos cristianos que me encontré en el trayecto, corrí hacia mi coche, llegué y me di cuenta de que no había pagado el estacionamiento, como siempre, el boleto andaba perdido en algún recoveco, metí la mano en las diez bolsitas de adentro y nada; ya desesperada se me ocurrió buscar en la cartera, y que va apareciendo, como nunca lo guardo ahí no se me ocurrió ese detallito, estaba nerviosísima, ya con boleto pagado, vino la búsqueda de la llave y, claro, como si el llavero se hubiera confabulado con mi corazón las llaves no aparecían, tuve que sacar todo, literal ¡todo! de la bolsa para, por fin, encontrarlas en un agujerito que se hizo en la tela de adentro; cabe aclarar que yo soy mega ordenada, pero mi bolsa es un total desmadre, el caso es que las manos me temblaban tanto que me costó trabajo meter la llave para arrancarlo y mientras iba recorriendo el estacionamiento para salir me decía a mí misma: —¡carajo Luciana! no salgas ahora con esto después que has sido tan adulta para manejar esta situación —ahora ya no sé si fui adulta o sacatona o muy muy inmadura, el caso es que iba manejando y haciéndome haraquiri con la canción de Mecano: “…aunque fui yo quien decidió que ya no más, y no me canse de jurarte que no habrá segunda parte, me cuesta tanto olvidarte…” y chille y chille a moco tendido porque para eso es esa canción sino ¿para qué más? El asunto de la despedida fue muy civilizado, tanto que hasta le ayudé a hacer sus maletas y le escogí el lugar en el avión —listo Seb, te tocó pasillo —porque a él le gusta sentirse libre si quiere ir al baño y él preguntándome —¿estás segura? —y no una ni dos veces, pero somos tan civilizados, como suecos o de algún país de esos en los que toman todo tan cool de si quieres estar aquí quédate y si no está perfecto pero a la fuerza nada, ¿me entiendes? ¿en qué puto momento se me olvidó que yo soy latina y bien, pero bien chillona? Que si lloro en todas las películas, incluyendo las de Disney, cómo iba a estar en mis cinco dejando ir para siempre al amor de mi vida así como así y me pregunto ¿alguna vez llorarán los suecos, o es un mito eso que dicen de su sangre fría?

			Entré a la casa y me desplomé cual saco de patatas como decía mi abuelo, el español, claro, y entonces me di cuenta; no se había ido, estaba ahí con todo lo que me lo hacía presente y en eso, moribunda como me sentía, vino el tiro de gracia, Sócrates, mi labrador adorado, que llegó a lamerme la cara, y yo: —¡Ay mi Sócrates lindo! te quiero tanto pero en el fondo de mi corazoncito en este momento quisiera que no existieras para recordarme que acabo de despedirme de todos mis sueños —y ahí, en esa casa rondando todos los fantasmas de nuestros momentos juntos, decidí demostrarme a mí misma y a todos los que sabía que pensaban que la había regado, que son un chingo por cierto, que podía empezar de nuevo, sin tener ni la más remota idea de cómo empezar a empezar de nuevo ¿me entiendes? Te aviso que soy bastante lépera, espero que no te asustes.

			—¿Cómo hiciste esto de empezar de nuevo?

			—Bueno, pues sí estuvo medio rudo al principio, pero empecé a probar el lado dulce de la soledad o más bien de estar sola, que tal vez es lo mismo pero a mí me suena menos dramático; las fotos del mueble de la sala las dejé temporalmente pero, eso sí, empecé a hacer cambios en la casa y como su recuerdo me perseguía en cada rincón lo primero fue sacar las pocas cosas que dejó, pero no contaba con el detallito de que una parte de mí no estaba lista para deshacerme de él, así que las metí en una caja que sellé muy bien con cinta canela y la arrumbé en el clóset de las cosas que no sé en dónde acomodar, y que ya está lleno por cierto, pero no, ahí siguieron todos los momentos que me lo recordaban, no importaron todos los cambios que hice, pinté las paredes de un verde pistache que todavía no acaba de encantarme pero que la fulanita de la tienda de pinturas me vendió como lo último en decoración, además que es un rollo como zen o alguna jalada de ésas; retapicé y reacomodé los sillones de la sala, me fui al Bazar del Sábado y compré adornos nuevos para la mesita de la sala, entre ellos un alebrije que hace mucho había visto, con unos colores muy vivos por aquello de que este tipo de colores suben los ánimos, y una cama nueva de ésas que anuncian para el descanso perfecto, para que lo más íntimo que teníamos fuera diferente, pero aunque pretendí darle personalidad de hogar de mujer soltera, cada parte de la casa me seguía recordando miles de momentos; ahora es muy poco lo que queda. De lo que si no estaba dispuesta a deshacerme fue de Sócrates, y él sí que me lo recuerda, era como nuestro hijo, lo tenemos desde cachorrito, juntos lo fuimos a escoger al criadero, todavía no estoy muy segura si no fue él quien nos escogió, nos brincaba y nos brincaba como diciendo I’m the one, él era lo más nuestro que teníamos, ahora, obvio, ya es sólo mío. El caso es que los primeros días después de que se fue, no paraba de aullar en la noche, bueno creo que si yo fuera perro habría hecho lo mismo, y no sé si es alucine mío pero los ojos se le veían apagados, como tristones, el caso es que decidí ser fuerte, aunque a pesar de todo si lloré y mucho, las primeras noches fueron una representación de la tragedia griega hasta que yo misma me decía: —ya estuvo bueno —y entre lágrima y lágrima me iba quedando dormida y Sócrates al pie de la cama cuidándome y sabiendo que ahora estaba sola y él era ahora el hombre de la casa, o sea que los dos estábamos solos y, claro, siempre las preguntas de si habré hecho lo correcto o no y tantas noches que no me bajé de bruta, tarada y estúpida y fue entonces cuando empecé con los libros de autoayuda que, según yo, siempre he odiado, otro mito. Salí con cinco de la librería, todos hablando de la dependencia emocional, de la autoestima en la mujer, la búsqueda de la felicidad, ya sabes “eres mujer y eres invencible” y demás temas para que las mujeres como yo, al borde del colapso emocional, se den cuenta de lo fregonas que son.

			—¿Qué te pasó al leerlos?

			—Mira, creo que de algo me sirvió, por lo menos al terminarlos, no me sentía fregona, lo que le sigue, pero me duraba un ratito, se me bajaban los ímpetus y otra vez me entraba la chipilez y la lloradera. Fíjate, un día que me sentí con prueba superada decidí abrir un vino, ¡ah!, porque deja te cuento que éste era un ritual que todos, pero todos los viernes hacíamos: íbamos a comprar juntos una botella de vino tinto, el asunto era escoger uno de diferente uva, y no era para ponernos jarras, para nada, más bien se fue convirtiendo en un ritual muy padre que nos hacía estar como más cerquita, hacíamos toda una investigación de la uva, nos poníamos mamones reconociendo el olor y después el sabor y después echábamos las netas, y era más que un ritual, era nuestro momento y el vino, siempre nuestro compañero, porque no hay nada mejor que una copa de vino para relajarse, para comunicarse, para disfrutar una buena comida, filosofábamos de la vida sin dramas ni nada de eso, de ahí vino el nombre de Sócrates, un viernes que se nos dio la filosofada, mal, acabábamos de llegar del criadero, decidimos que era buena idea el nombre, después de que se fue como ¿pa’qué el ritual?, ya no le vi mucho sentido. El caso es que pues sí, pasó un rato antes de que abriera una botella, y me costó porque era un momento que apartábamos para los dos, generalmente con una pizza y echados en la sala de la tele, no me había atrevido, me daba un miedo horrible, no sé, como que sabía que iba a ser fuerte. Pero ese día me habló y como se supone que ya éramos sólo amigos los dos en nuestro papel de suecos, hablamos como suecos y con esto quiero decir que la conversación fue muy diferente a como acostumbrábamos y le conté de la chamba y él de la suya y él del frío que hacía en Madrid y yo de pendejada y media y él de otras tantas y al final ya no hubo un te quiero, sólo un cuídate y yo, tú también, bye.

			—¿Cómo fue esto para ti?

			—Pues imagínate, con la copa en la mano otra vez la chilladera y la pizza que ya estaba fría porque después de colgar, lloré un buen rato mientras me autocompadecía porque eso sí me sale muy bien y me daba cuenta que ya no había vuelta atrás aunque por dentro estuviera hecha mierda, que quería tomar el primer avión para alcanzarlo pero eso sí que iba en contra de mi orgullo. La botella del Alto las hormigas, un Malbec argentino, es un vino afrutado muy rico que me gusta mucho y que teníamos en nuestra dizque cava, aunque estaba muy bueno quedó casi llena porque él ya no estaba para tomarse sus dos o tres copas, y es que yo aguanto sólo dos si no, se me sube, todo me da vueltas y me pongo a llorar porque yo no soy exactamente borracha simpática, la verdad soy bastante aburrida, y no sé qué sintió él pero yo quedé del nabo.

			Ya te eché un choro gigante pero es para que entiendas, y no dejo de estar del nabo, por eso estoy aquí, ya me harté de llorar y llorar hasta porque vuela la mosca, creo que sí necesito ayuda y que no soy tan fregona ni tan sueca o noruega como yo pensaba ¿me entiendes?

			—Me doy cuenta de que estás en un duelo que habías podido aplazar pero que tarde o temprano ibas a tener que enfrentar y de pronto te envuelve y te está costando mucho trabajo enfrentarlo.

			—Pero es que según yo ya lo había superado y ya no quiero seguir llorando; la verdad siento como si hubiera vomitado, pero como mareada y como, pues, como que… liberada pero no sé qué hacer con todo esto ni en donde acomodarlo y es lo que necesito que me ayudes a hacer.

			—Bueno, mira, lo que a mí me toca es acompañarte en este proceso pero eres tú la que vas a chambear para descubrir en dónde estás parada y hacia dónde quieres ir.

			—Ok, pero no quiero estar mucho tiempo en esto ¿ok?

			—Eso depende de ti y de qué tan lista y dispuesta estés para entrarle.

			—Pues lista yo creo que no, pero sí dispuesta a intentar; está bien, va, nos vemos la próxima semana. ¡Ah! pero sí te quiero decir que yo a lo que sí no le entro es al chocho para curar la depresión tipo Prozac o uno de esos.

			—No te preocupes, eso lo hacen los psiquiatras.

			—Perfecto, ¿cuánto te debo?

			 Ese día empezó el recorrido.
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			Viva el buen vino, que es el gran camarada para el camino
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			Mira su pase de abordar y encuentra su asiento. —Perfecto, pasillo, nunca le falla siempre se las ingenia para conseguírmelo.	

			—Listo Seb, como te gusta y en los primeros asientos—. Como latigazo, aparece en su mente la imagen de Luciana enseñándole el boleto junto con el pase de abordar; abre el compartimento y acomoda la pequeña maleta en la que guardó lo que ya no le cupo en las otras dos. Se siente exhausto después de una semana muy intensa entre los preparativos del viaje y el cúmulo de emociones desde que tomó la decisión y ella le comunicó la suya. —Entiendo que necesitas tiempo, que estás confundida; el rollo hormonal me cuesta pero va, te lo compro, a lo que no le entro es a seguir esperando a que se te dé la gana tomar la decisión. Ya no puedes postergarlo más—, —dame unos días, esto es tan repentino que necesito rumiarlo y digerirlo—. Se tomó el tiempo que necesitaba, lo pensó bien, su respuesta fue clara. Revisa su celular, quién sabe, tal vez mandó algo; ningún mensaje nuevo, lo apaga. A su lado está sentada una pareja mayor, los saluda con una sonrisa, no puede borrar de su mente esa última escena. 

			—No se quedó hasta que me fuera, creo que está más que claro—. Al despegar el avión mira por la ventanilla, sabe que pasará mucho tiempo antes de volver. —Ya estará por llegar a la casa, seguro Sócrates la está esperando, en cuanto abra la puerta le brincará y la llenará de lengüetazos, y yo aquí, trepado en este avión rumbo a…ya ni sé, mi sueño profesional, un futuro prometedor, sin idea de qué hacer con todos estos sentimientos; es que ni siquiera se esperó a decirme adiós. 

			La sobrecargo le ofrece unos audífonos y una cobija, acepta los dos; sabe que le espera un trayecto largo, sus vecinos se acomodan y comentan sobre la pastilla que tomaron antes de subir al avión, siente el movimiento del aparato que va en reversa, toma la pista, avanza, Sebastián echa un último vistazo, —hasta pronto México—, recarga la cabeza, suspira, se acomoda, cierra los ojos.

			—Disculpe usted, ¿me permite pasar?—, escucha entre sueños mientras su compañero de asiento intenta llegar al pasillo tratando de no molestarlo.

			—Sí, sí claro—, se incorpora, dándose cuenta de que el cuerpo le pesa, mueve el cuello de un lado a otro, de la parte posterior del asiento de enfrente saca una revista con información de la línea, destinos, publicidad de productos.

			—Disculpe una vez más—. Se para, el vecino de asiento se acomoda. —Justo a tiempo— le comenta al tiempo que la sobrecargo se acerca.

			—¿Le apetece tomar algo?—, les pregunta sonriendo con el carro de las bebidas. Voltea a verla.

			—Una copa de vino, por favor ¿me permite ver la botella?—. La sobrecargo la acerca, él la mira, normalmente no bebe alcohol cuando viaja. Esta vez necesita dormir y con el cansancio que carga sabe que el vino le ayudará, le pasa la copa, una vez más aparece en su mente la imagen de Luciana; gira la botella de un lado a otro, la observa. 

			—A ver qué tal este Tempranillo—. Lo huele, le da un sorbo. —No está mal. ¡Salud Luciana por lo que fuimos juntos, por lo que seremos de ahora en adelante! ¿Seguirá con nuestro ritual cada viernes? ¿qué más da? seguiré tomando vino, siempre me ha gustado.

			—¿Va usted de vacaciones? —pregunta el vecino y lo arranca de cuajo de sus pensamientos. 

			—No, trabajo, no sé cuánto tiempo me quedaré.

			—Ah mire, ¿con su familia o solo?

			—Solo, mi novia se negó a acompañarme—. Se da cuenta de que está abriendo sus asuntos personales a un perfecto desconocido. Se sorprende, él no es así.

			—Ah qué caray, pues lo siento, seguro que en España encontrará una buena mujer —. Le sonríe como tratando de hacerle menos amargo el momento.

			—¿Gusta usted comer señor? —le dice una voz que le parece dulce. 

			Come sin mucha gana y se propone no pensar en lo que está dejando, la pareja empieza una discusión de no debes comer esto, y acuérdate lo que dijo el médico sobre el colesterol, que te ha dicho que el vino te irrita el estómago. 

			—Que no mujer, si lo que me irrita es que me estés fastidiando, ¿qué va a saber ese medicucho de pacotilla? ¿de quién es el estómago mío o suyo? y a mí el vino no me lo quitan, eres tú la que me vas a mandar a la tumba de tanto fastidio. 

			Aprovecha la discusión para salir de la plática, se pone los audífonos, oprime los botones para escoger música, saca el periódico de su portafolio, da vuelta a las hojas sin poder concentrarse. 

			—¿Por qué se fue sin despedirse? de repente ya no estaba, no entiendo, bueno ella es tan, tan poco común y a veces tan difícil de entender, siempre enigmática, me enamoré de lo que acabó siendo lo que al fin nos separó.

			Y siempre lo supo; ella es así, la original, la impredecible, la que civilizadamente le explicó su proyecto de vida, —Seb, te adoro y muero por estar contigo, y créeme, me duele horrible tomar esta decisión, pero no quiero en unos años acabar reclamándote—, le ayudó a hacer la maleta, le escogió el lugar y lo llevó al aeropuerto; él civilizadamente lo aceptó, después de todo era una de las cosas que más le gustaba de ella, tan independiente, tan desprendida y Luciana evitó la última despedida, no quiso que se diera cuenta de lo rota que estaba; para Sebastián representó el adiós definitivo. Su corazón dando tumbos va de un lado a otro; la oportunidad de este puesto en Madrid, su casa, su familia, su perro, Luciana, una vida nueva; el cansancio lo vence y se queda otra vez dormido. La sobrecargo lo despierta, le pide que pase a la cabina, no entiende qué sucede, sorprendido se levanta, sus compañeros de asiento no están junto a él, camina por el pasillo, en un asiento un niño está llorando, más adelante una anciana reza —Santa María Madre de Dios, ruega por nosotros los pecadores…—, la sección de primera clase está vacía. Al entrar a la cabina, el capitán lo mira; sin decir nada le pasa un teléfono.

			—¿Sí?

			—Seb, perdóname, nunca debí dejarte ir, perdóname, ya no hay nada que hacer, sin ti nada tiene sentido, no puedo con esto, es demasiado, no puedo, no puedo—. Escucha un ruido que interfiere la comunicación.

			—¿Luciana? ¡Luciana!.

			—Si usted gusta, podemos apagar el aire que está fuertísimo—, de un sobresalto voltea hacia arriba, mira hacia el pasillo, en medio está el carro de las bebidas, la sobrecargo recoge platos.

			—Le he visto temblando, y he pensado que tendría mucho frío.

			—¿Eh? No, no, está bien, gracias, gracias, era, fue sólo un sueño, es que fue tan real, estoy bien, solo fue un sueño.

			—Vale, vale—, voltea a ver a su esposa levantando las cejas. 

			Se recarga en el asiento tratando de tranquilizarse y de recuperar la respiración. 

			Las pantallas bajan, busca el canal de la película. Está Cinema Paradiso, —sonríe, justo la que le encanta a Luciana, hace apenas una semana, el último viernes la vieron por enésima vez, como siempre ella lloró y como siempre él la abrazó y ella le dijo que le iba a hacer falta pero que quería que fuera feliz y él la abrazó otra vez, después de ese día no hubo más lágrimas.

			Al terminar la película piensa en la historia que construyeron, en las veces que se comprometieron a seguir alimentando la relación, en cómo terminó ese compromiso al aceptar el puesto en Madrid. Por su mente pasan imágenes de momentos, recuerda su risa contagiosa, como después de una discusión terminaban muertos de risa porque con ella era tan difícil enojarse y como casi siempre, después hacían el amor y después prometían no prometer nada que no pudieran cumplir, y empieza a extrañar su frescura, su sonrisa, sus inventos que rompían esquemas aunque los de ella fueran a veces más rígidos. Mira hacia afuera, ya es de noche, sabe que pronto traerán la cena y pedirá otra copa de vino o tal vez dos para ahora sí dormir profundamente hasta llegar.

			—Pide carne para cenar, la sobrecargo le pasa la copa de vino.

			—Hombre, salud, con ésta copa, ahora sí que nos podremos dormir hasta llegar—, le dice el compañero de asiento. Él levanta su copa a modo de brindis, sonríe, la termina, pide otra.

			Abre los ojos, está amaneciendo, mira su reloj, el piloto anuncia el descenso al aeropuerto Barajas. 

			—Josefa, Josefa hemos llegao ¿le has dicho a Manuel que venga a por nosotros?—, pregunta a su esposa que apenas abre los ojos. 

			—Pues claro, si tú estabas ahí cuando le llamé, mira lo que el vino te hace—. Mira por la ventanilla, a lo lejos se puede ver la ciudad, el avión gira levemente para tomar la pista. —¿Qué querrá decir ese sueño? fue tan real, mueve los hombros hacia atrás estirándolos. Las llantas traseras tocan el piso, después, suavemente lo hacen las delanteras, —qué buen aterrizaje, tiene que ser señal de que esto empieza bien—, permanece sentado al parar el avión, el piloto informa cual es el clima en Madrid, agradece a nombre suyo y de la tripulación. Él mira a los pasajeros sacando sus cosas de los compartimentos, no tiene prisa, después de todo nadie lo espera, quién sabe, con suerte Luciana recapacita, prende el celular, lo revisa, no hay mensajes, siempre le manda un “te quiero” cuando sale de viaje; nada en la bandeja de entrada. 

			—¿Para qué me hago güey?, dejaría de ser ella si se hubiera echado para atrás. 

			—Pues que le vaya a usted muy bien en lo que viene a hacer y recuerde, si algo necesita, no dude en llamarnos —, saca de su cartera un papel arrugado. — Usted disculpará no tengo más papel que éste, listo, es mi número y guárdelo bien, uno nunca sabe. ¡Hombre! que no me he presentao, Jacinto Meléndez —; —un placer, Sebastián Font—, contesta sin mucha gana. 

			—Encantado y muchas gracias por el número, hasta luego señora—. Guarda el papel en la bolsa del abrigo que acaba de sacar de la maletita. Ella lo mira a modo de despedida. Al bajar siente el viento helado que golpea su cara, todavía es invierno. 

			—Entre dos o tres años más o menos—. Responde al agente de migración que revisa su pasaporte, aunque en realidad para él, es tiempo indefinido. El escucharse decir esto lo aterriza en la realidad. En México se quedó la historia de su vida hasta este día, la que hoy comienza estará lejos de lo conocido, llena de incertidumbres, con la única certeza del puesto que le espera, se dirige a la banda y recoge sus maletas, están pesadas, el tiempo es indefinido, a lo lejos ve un letrero: SEBASTIAN FONT. Bueno por lo menos no tengo que buscar taxi. A su lado pasa caminando un señor con un perro, es un labrador, los mira y sonríe, siente un nudo en la garganta. —Cómo me hubiera gustado traerme a Sócrates.

			—¿Señor Font?, buenos días, Isidoro Ruiz, ¿tuvo usted un buen vuelo?, permítame. Un hombre pequeño más bien regordete y una boina cubriéndole la cabeza se acerca a él.

			—Ah sí, gracias, buenos días. Bueno, el vuelo estuvo bastante bien, pero sí estoy un poco cansado, aunque me dormí casi todo el tiempo, el jet-lag me pega—. ¿Qué le estoy diciendo del jet-lag a este chaparrito? lo más probable es que no tenga idea de qué le estoy hablando.

			—Hombre, claro, el cambio de horario sí que afecta, debe estar rendido, además son muchas horas en ese aparato ¿desea ir a algún lado o le llevo directamente a su hotel para que descanse?

			—Prefiero irme al hotel, gracias. 

			—Pues hala, por allá está el auto—. Con paso más bien lerdo lo sigue; Isidoro no para de hablar mientras busca el boleto del estacionamiento, él no escucha nada, siente un nudo en el estómago pensando en el momento en que le dijo que quererlo no era suficiente para abandonar su proyecto de vida, que se lo reclamaría toda la vida y sería peor. —Ha llegado usted en el tiempo de temperatura más frío en Madrid, este invierno sí que ha estado duro, hace un frío que pela; coño, está cerrada esta avenida, los chóferes de autobuses que están en paro, pero no se preocupe que conozco un atajo…listo hemos llegao, hotel Puerta América ¿necesita usted algo más? Me han indicado que le recoja a las dos menos cuarto para llevarlo al Ramón Freixnet.

			—Sí, justamente, aquí lo espero, gracias. 

			—No tiene de qué darlas y descanse que trae una cara….—. Abre la puerta del cuarto y se tira en la cama con la mirada fija en el techo, piensa en momentos, en instantes perdidos, suspira, traga saliva, toma la decisión, next, a otra cosa mariposa; deja de pensar, deja de sentir.

			—Casi dos años, ¿qué será de ella?—, al encontrar el papel que le dio aquel hombre, su mente regresa al día en que llegó a Madrid. A punto de tirarlo a la basura, sin saber por qué, decide guardarlo, lo mete a su cartera.
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